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Jim el encogedor
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—Acláreme una cosa por favor, señor L´Ok.

—¿Qué cosa señor Jim?

—¿Estamos en la línea temporal en la que somos enemigos o en la que somos amigos?

—Amigos por supuesto.

—Ah, mejor así sí.

—Pues sí.

—¿Y qué es lo que quiere señor L´Ok?

—¿Cómo?

—¿Para qué me dijo que me reuniera aquí en su castillo con usted?

—Ah, eso. Como me despista con sus preguntas absurdas.

—¿Yo?

—Claro, si le digo que se reúna conmigo, está claro que somos amigos.

—Usted perdone.

—Pues le explico, no perdamos más tiempo.

—Adelante.

—Como bien sabrá señor Jim, pertenezco a la aristocracia de este sistema, el sistema más allá de Ilvania.

—Creo que no lo sabía, pero como tiene usted un castillo, es lógico pensarlo.

—Pues existe una profecía en mi planeta.

—Tampoco lo sabía.

—Una ancestral profecía que explica que un miembro de mi dinastía será el elegido para poder obtener una llave...

—¿Una llave?

—Sí, una llave, una poderosa llave.

—¿Y qué abre?

—Pues da acceso a un gran poder, se lo estoy explicado señor Jim, preste atención por favor.

—Ah, vale. ¿Y por qué ahora?

—Bueno, la profecía marca unos tiempos concretos, según la posición de los astros.

—De acuerdo.

—Y ha llegado ese momento y está claro que yo soy el elegido, pues así lo marcan los escritos antiguos para poder obtener la llave, la llave que solo puede tocar un miembro de mi linaje.

—Muy bien. ¿Y qué pinto yo en toda esta historia?

—Verá, los antiguos escritos también indican que el elegido irá acompañado de un gran piloto espacial.

—Ah, eso lo aclara todo.

—Así que tendrá que ayudarme a conseguir la llave de poder.

—Estupendo. Ya sabe que me apunto a cualquier plan loco que tenga usted, ya por sistema y por tradición me suelo unir a sus extraños planes.

—Ya veo ya.

—Bueno, si hay algún tipo de recompensa para el ayudante del elegido, mejor que mejor.

—De hecho, la llave está guardada junto a un gran tesoro.

—Pues ya tardamos.

—Sabía que lo del tesoro le iba a interesar.

—Por cierto, ¿y dónde está la llave?

—Está custodiada por un poderoso mago.

—Ah, muy bien.

—Concretamente está en el castillo de ese poderoso mago.

—Vamos de castillo en castillo.

—Eso parece. Por el camino le iré explicando mi complejo plan.

—Vamos allá pues.
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AL CABO DE UNAS HORAS nos teletransportamos ante una inmensa puerta de un gran castillo.

—Como ya debe saber señor Jim, me gusta planificar bien las cosas y por tanto tengo preparado el itinerario que hemos de seguir por el interior del castillo hasta la llave.

—Me parece muy bien. De hecho, es lo que me ha estado comentado durante el viaje.

—Bueno, piense que es un recordatorio, que ya conocemos su amnesia selectiva.

—Como guste.

—Tras esta gran puerta, señor Jim, verá que hay una especie de gran coliseo, es la sala del rancor

—¿Un rancor? ¿Esa especie no es de otra galaxia?

—Este no, este es un rancor de Bajor.

—Ah, vale.

—Prepare sus armas señor Jim y dispare al rancor cuando yo le diga.

—De acuerdo.

Extrañamente aquella gran puerta estaba abierta y pasamos a la sala que había anunciado L´Ok. Una gran arena descubierta. Al fondo del todo se abrió otra puerta y de ella emergió una enorme criatura, con cierta forma humanoide, que caminando sobre sus dos grandes patas comenzó a trotar hacia nosotros con cara enloquecida.

—¡Ahora señor Jim!

Yo entonces disparé una de mis pistolas de rayos. Dado el gran tamaño de la criatura no me fue difícil acertar en el pecho de aquella monstruosidad. Eso hizo que la bestia fuera encogiéndose conforme se iba a acercando a nosotros.

—Hay que chiquitín se ha quedado.

—Así es más manejable —dijo L´Ok.

—Eso parece.

—Venga cójalo y métaselo en el bolsillo.

—Ay, muerde.

—Tenga cuidado señor Jim no se le vaya a escapar.

Pasamos a la siguiente sala. También enorme y ovalada. Al pisar el suelo de esta la puerta se cerró tras nosotros y el techo empezó a bajar:

—Rápido señor Jim, saque al rancor y devuélvalo a su tamaño normal.

Y así lo hice. El enorme rancor chocó con el techo que bajaba deteniendo su movimiento. Lo que nos permitió continuar. Eso sí, tuvimos que correr un poco hasta la siguiente sala pues el rancor no parecía de muy buen humor.

Estábamos en una especie de cueva pobremente iluminada con antorchas. Allá un señor mayor, muy mayor, vestido de guerrero medieval dijo así:

—Aquí tenéis el cáliz de cristo —dijo señalando toda una colección de lujosas copas.

—Ah, esta prueba me la sé —respondí yo.

—Elegid bien para vivir eternamente o perecer —añadió el templario.

—Vamos señor Jim, que no estamos para perder el tiempo, hemos de continuar.

—Vaya, para una prueba que me sabía.

—A ver, hemos venido por una llave, no por unas copichuelas.

—Bueno, se trata de la “llave” a la inmortalidad.

—Bien visto, pero no es lo que hemos venido a hacer y no tenemos tiempo que perder.

—Jo.

Así que continuamos nuestro camino. Hasta otra sala ricamente decorada y llena de pilas de oro.

—¡El tesoro!

—En efecto, mire, en este pedestal sobre este cojín está la llave.

—¿Cómo? Pero si parece una pistola de rayos.

—En efecto —dijo L´Ok cogiéndola y disparándome con ella.

Tras el disparo caí sobre una de las montañas de oro. Y L´Ok continuó así:

—Es la llave para atraparle señor Jim. Con todas estas pruebas le he tenido distraído y he conseguido que confiara en mí. Sin saber que estaba usted ayudándome a conseguir esta pistola que es la clave de mi maléfico plan para capturarle una vez más señor Jim. No, no trate de hablar, que no podrá. Pues se trata de una pistola paralizadora, no puede moverse ni articular palabra. Es el arma definitiva para acabar con usted, pues así no puede usar ninguno de sus artilugios para escapar ni puede usar su verborrea para distraerme y así poder escaparse. Así qué...

Entonces el malvado L´Ok se desplomó sobre otra pila de monedas de oro. Y aparecí yo pistola en mano.

—Tenía razón señor Jim clon, L´Ok tramaba algo e hice bien en seguirle. He tardado un poco, pues tenía sed y he parado un momento a beber en la sala anterior.

Así una vez más conseguí desbaratar los planes del malvado L´Ok, esta vez con la ayuda de mi clon. 
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Visita inesperada
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—¿Que es ese escándalo?

—Usted perdone, pero la verdad es que tiene todo esto lleno de trastos.

—¿Qué hace usted en mi sótano? —preguntó la muchacha.

—Estaba viajando con el TUP... —aclaré.

—No sé qué es un tup de esos...

—Bueno, es algo que sirve para viajar, está claro.

—No me cambie de tema, le repito, ¿qué hace usted en mi sótano?

—Diría que he caído por accidente aquí...

—¿Cómo ha entrado en mi casa?

—Se lo acabo de explicar.

—No tiene ningún sentido, aquí en el sótano las ventanas son muy pequeñas para que pueda pasar alguien de su... “envergadura”.

—Sí, tiene razón, tengo que hacer más ejercicio. Pero usted podía tener esto un poco más arreglado, que con tanto cacharro viejo no hay quien se mueva...

—Encima que entra en mi casa quien sabe cómo, se pone a criticarme, abrase visto...

—Empezó usted primero hablando de mi “volumen”.

—Usted mismo lo reconoció que tenía que hacer más ejercicio.

—Cierto, cierto. Usted perdone.

—Un momento... ¡Dios bendito! ¿Y sus brazos?

—¿Mis brazos?

—Sí, sus brazos.

—Pues aquí... No suelo perder nada... Habitualmente... Bueno, yo a veces sí...

—¿A veces sí qué?

—Me pierdo... Quiero decir, que no suelo perder partes de mi anatomía, normalmente, pero yo sí que me suelo perder... Pero me suelo perder yo entero, vamos... No sé si me explico...

—Todo esto es muy raro...

—No sé, yo siempre he tenido los brazos, para mí es normal...

—Hablo en general.

—Un momento... Ahora que me fijo, ¡usted tiene cuatro brazos!

—Es lo que le estaba diciendo, ¿dónde están los dos brazos que le faltan a usted?

—No me faltan, siempre he tenido dos, no más... Que yo recuerde vamos.

—Pues por aquí lo normal es tener como mínimo cuatro...

—¿Como mínimo?

—Bueno, que todos nacemos con cuatro brazos... Pero puede ocurrir un accidente y alguno perder alguno de sus brazos... Pero vamos, lo normal son cuatro. Quizás me he expresado mal.

—Debe ser algo típico de este planeta. Tiene usted apariencia humana, salvo lo de los brazos, claro. Y muy buena apariencia por cierto...

—¿Este planeta? ¿Ahora me dirá que usted es un ladrón de otro planeta?

—Está claro que no soy de aquí, ya ve que no tengo los cuatro brazos habituales... Y no es por qué perdiera dos de ellos...

—No puede ser, ¿y su platillo volante?

—¿Platillo?

—Su nave espacial...

—Ah, eso, ahora no sé por qué con lo de platillo he pensado en comida...

—Ya está usted de nuevo cambiándome de tema...

—No, no, ya le dije que vine con el TUP.

—¿Es una especie de nave invisible?

—Pues no.

—Mm, podría ser que su nave fuera pequeña y la hubiera ocultado...

—Sí, el TUP es pequeño, así es.

—No, no puede ser... Usted como le dije antes, tiene bastante... “envergadura”, está claro
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